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PlfülÓDT O RELIGIOSO, 1 illN'l'ÍFroo, L"f'rERARJO Y J)ID V ARU-mAJJE8. 

REPÚBLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMÉRICA, 

n an Salvador, Domingo 18 de Marzo de 1 883. I SERIE VIII- . !➔4 

La pasión del Redentor. 
uando e estúdian atentamente las herejlas, se vé 

al momento que todas ellas no son en realidad otra 
cosa, que la negación mis ó menos explicita de la di-
11i11idad ó de la lm111anidad santa de Jesucristo. 

Ai'm aquellas mismas que respetan, al parecer, estos 
dos dogmas tan importantes, y que se limitan {L negar 
solo algunos puntos de la doctrina del Salvad,or, al
gunos de sus sacramentos, ó la infalibilidad de su I~le
sia, lo primero que hacen es dudar del poder d1v1110 
de Jesucristo y combatir su divinidad. 

Así el Hijo de Dios hecho hombre por la salvación 
del genero humano, cuando espiraba en la rúz, foé 
objeto de los ultrajes de los dos criminales colocados 
á sus dos lados: al presentCJ\ sentado á la diestra de 
su Padre y en posesión de su reino, sufre todavía las 
blasfemias de dos escuelas opuestas: la una que niega 
que sea verdaderamente ltombre, y la otra que niega 
que sea verdaderamente Dios. 

Más un Dios que no fuera verdaderamente hombre, 
que no tuviera realmente en sí tod las condiciones 
de la humanidad, 110 hubiera podido ·ufrir ni satisfa
cer por los hombres. De la misma manera, un hom
bre que no fuera verdaderamente Dios, que no tuviera 
realmente en si todas las condicione· de la divínidad, 
no hubiera podido hacer que su satisfacción y sus su
frimientos fuesen dignos de la justicia de Dios. 

Dios solo, no podía sufrir; hombre solo, no podfa 
satisfacer. 

Jesucristo pues ha consumado la bra de la reden
ción del inundo, solo porque es á un mismo tiempo 
verdadero hombre y verdadero Dios. 

¡:::omo Dios, ha comunicado á los sufrimientos del 
hombre un valor infinito; como hombre, ha sido la 
victima humana, que debía ofrecerse en sacrificio iL la 
Divinidad. 

Por con iguiente, si Jesucristo 110 se vistió de nues
tra misma humanidad, todo lo que ha hecho por nues
tra salvación nos es absolutamente extraño; y sinó es 
realmente Dios, su sacrificio no tiene eficacia alguna 
para nosotros. 

En este supuesto, no hay ya redenci011, no hay gra
cia; no hay perdón, ni salvación. 

En este supuesto tampoco hay religión, porque to
do el edificio de la religión se funda en el dogma de 
la caída del hombre y en el de la rehabilitación, que 
es la obra de un mediador, Dios)' hombre al mismo 
tiempo. Si esta rehabilitación del hombre no es m,1s 
que una quimera, su caida no es m{Ls que una fábula; 
y entonces será necesario rechazar, como otras tantas 
imposturas, la tradición primitiva, la narración inspi
rada ele Moi ·és, la revelación cristiana, la historia 

universal, un{u1imes en proclamar esta m_i:,ma _v?rdad. 
En esta hipótesis, no existe la revelacton d1v111a; la 

fé, la ley y el culto no son otra cosa, que palabras va
nas; el Cristianismo se desploma tocio entero. Supues
to que no existe ya religión alguna, no e:'dste un or
den espiritual y divino, no existen penas 111 recompen
sas eternas, el alma se ,·educe á la n~da, y aón J ios 
mismo deja de existir. 

De modo que, el que niega la divinidad ó la huma
nidad de Jesucristo, se vé arrastrado de error en error, 
hasta la destrucción de tocia verdad, y acaba por pre-
cipitarse en la cima espantosa del a_teismo ..... . 

Aún nos daríamos por dichosos s1 esos sectanos de 
Satan{,s, el primero y el más furioso enemigo de Jesu
cristo, ocultasen sus blasfemias en el fondo el? sus co
razones. Pero ¡ay! sus escuelas, sus academias )' sus 
templos resuenan diariamente con sus impías decla
maciones; sus libros y sus periódicos están llenos ele 
ellas; su pretendida teología, lo mismo que su filosof/~, 
su literatura y su enseiíanza política, ~stán corrompi
das racl1calmente. 

Con un ardor insaciable y que ser/a incompren~ible 
si no ·supicsemos que es obra del infierno, co1:1b1na!1 
todos sus esfuerzos para propagar estas ?octr1nas d'.
solventes, en los países mismos donde. rema el catolt, 
cismo; ellos se ligan para declarar á D1os,.e_n la perso
na de su Cristo y de su Mesías, una guerra implacable 
y encarnizada; ellos trabajan cot~ todas sus fuerzas, pa
ra arrancar del corazón de los cnst1anos 1~ fé en el_ Re
dentor, para despojar al hombre del precioso patnmo
nio de sus creencias, para pnvarle del pan .. de la p~la
bra d'e Dios, y para reducirle como el l11Jo pródigo 
del Evangelio, i\ nutrirse con manJares impuros, Y á 
alin;ientarsc con las vanas opiniones de los h?mbres. 

Todos esos sectarios se agitan en todos sentidos pa
ra precipitar á los pueblos en _el abi_smo d_e la du_d~'. 
de la incredulidad ó de la 1nd1ferenc1a; pa1a_des~ 1u11 

en la tierra el reinado ele la verdad, y para qu1ta 1:"' los 
desventurados humanos tocio apoyo, todo auxilio so
brenatural y hasta los dulces consuelos de esperanz~. 

Ved aquí por que, el estado de la controversia_ re!t
giosa entre ellos y nosotros los cató!tco~ ha ven1_do á 
ser en nuestros días, lo que fue en los pnme~os siglos 
ele la Iglesia entre .los cristianos y los filósofos del pa
ganismo. Ya no se trata hoy de defen~er tal _ó cual 
doama cristiano contra un error opuesto, se t1 ata. ele 
so~ener el edilicio entero del Cristianismo, comba~1do 
fuertemente en su base por todas las fuerzas reunidas 
del filosofismo. 

Hoy se hace necesario _defender la realidad de las 
dos naturalezas en Jesucristo, dog_ma fu~cl_a,vental so
bre el que descansa tocia la R.e!tg1ón c~·1st1an11:, y con
tra el que los sofistas de todos los patses d,ngen su~ 
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ataques con una combinación espantosa. 
La guerra que prosiguen con una increíble perseve

rancia, se dirije nada menos que a la destrucción total 
de la religión, y esta es tal vez la última prueba que te
nía que sufrir en la tierra la verdad de Dios, antes de 
volverse á los cielos gloriosa y triunfante. 

Pero el mejor medio de defenderá Jesucristo es el 
de hacerle conocer; porque ia verdad no necesita más 
que ser conocida, para ser creída y para ser amada. 

Sólo en el Evangelio e~ donde Jesucristo se encuen
tra representado tal como es en realidad. Este libro 
misterioso es como el reflejo divino de la augusta per
sona del Salvador; es el espejo que reproduce con la 
mayor pureza, su imagen adorable; es el cuadro en 
que los rasgos magestuosos del Hombre-Dios están 
dibujados con los colores más vivos y más expesivos, 
donde está retratado con la mayor fidelidad y la 
mayor perfección ..... 

Pero la parte del Evangelio que habla al espititu y 
al corazón con más elocuencia, es la que nos presenta 
la narración ele los sufrimientos y de la muerte de 
nuestro Redentor. 

¡Que magnificencia en sus cuadros! 
El Hijo del hombre, tímido ante la imagen ele su pa

sión, se muestra al mismo tiempo cierto ele su triun
fo. E:! habla en su oración el lenguaje ele los más pe
quel'\os ele entre los justos; y abre {t los más fue_rt<!s el 
sendero ele la virtud más sublime. .Él se horroriza ele 
la muerte, y la acepta con ardor. f:l cae á tierra ba
jo el peso de su tristeza y de su dolor, como el más 
debil de todos los hombres; y al mismo tiempo derri
ba á sus pies, con úna sola palabra, un cuerpo ele sol
dados, una turba de viles emisarios que intentan apo
derarse de. El, y con una sola señal en que se mani
fiesta todo el poder de Dios, cura la oreja de Maleo 
desprendida por la espada. 

El es amarrado como un vil esclavo; y sin embargo, 
manda como Señor a sus enemigos, y asegura la liber
tad á sus discípulos., Él es presentado ante los tribu

,nales, como un criminal sin defensa; y en ellos obra y 
habla como Juez, inaccesible al temor. f:l guarda un 
silencio que parece ser la confesión de su criminalidad; 
y hace triunfar al mismo tiempo su inocencia. 

El es condenado como culpable; y obliga á sus mis
mos jueces -á darle públicamente el título de Justo. 
Victimas de las pasiones de los hpmbres, confunde 
todos sus proyectos, haciéndolos servir á sui propios 
designios. 

; El sufre los tormentos mas crueles, las ignominias 
más atroces, llena de consternación á sus propios ver
dugos; y .Él penetra sus pensamientos más ocultos, Él 
suspende ó dirige a su arbitrio sus manos crueles. 
Él se somete como un esclavo á una vergonzosa flaje
lación; y hace proclamar solemnemente su soberan{a 
Él sufre l¡i sentencia de Pilatos, r llena de confusión á 
este juez inicuo. ' 

Él consiente en ser clavado en una ruz; y hace fi
jar en el infame patlbulo sus verdaderos títulos de ME
<;fAS y de SALVADOR DEL MUNDO. Profundamente 
humillado bajo la inexorable justicia de su Padre, se 
h:ace el dispensador de su misericordia. Dios le cas
tiga como a un culpable ante sus ojos, y Jesus le ha
bla con toda la seguridad que dá la santidad, on toda 
la confianza que puede inspirar el corazón de un hijo. 

El se hace obediente hasta la muerte; y conserva 
Integras su soberanla y su independencia. ~¡ se en
trega como una victima, en las manos de los que la 
inmokln; y ora en cualidad de Pontffice, intercedien
do como mediador. .i\l mismo Liem¡Jo que se queja 
de su ab¡¡¡r¡dono, promete el paraíso al ladrón arrcp n

tido. 
El muere al parecer en virtud de la senten ia pro 

nunciada contra El, y no muere sinó por su propia 
voluntad, porque El mismo ha marddo la hora y el 
momento. 

Asi pues, sujet? á la muerte, se muestra sin embargo 
el dueño y el arbitrio de su vida. Parece un insigne 
criminal, que expía sus cielitos en los horrores del su
plicio; y sin embargo, se reconoce en Él, el potífice que 
consuma su sacrificio. , 

En esa oración inefáble, en que solícita los prime
ros frutes de su sangre para los mismos que la vier
ten, hace ver que no le quitan la vida, sino que El la 
dá voluntariamente por un esfuerzo de su amor. 

La muerte le hiere en un océano de •~probios y de 
tormentos, lejos de todo consuelo y de todo socorro· 
más, ¡oh prodigio' Él conmueve el cielo, hace tembla;. 
la tierra, oscurece el sol, desgarra el velo del templo, 
hiende las rocas, obliga al pueblo á darse golpes de 
pecho, y cubre á sus verdugos de confusión. 

Todos fiJ1almente reconocen, lanzando gritos de 
consternación y vertiendo lágrimas éle arrepentimien
to, que Jesus es verdaderamente el Hijo de Dios. 

De modo que la pa,sión de Jesucristo, que es.la pá
gina más humillante de su historia, es también la más 
magnífica y la más gloriosa. J esus se muestra en 
ella debí! y poderoso a un tiempo mismo; Él es mira
do como insensato, y admirado como sabio; Él se de
ja ver paciente y terrible, humillado y sublime, preso 
y libre, esclavo y señor, acusado y juez, súbdito y so
berano; Él recorre toda la escala de los sufrimientos 
y del dolor, de la ignominia y del menosprecio; Él 
desciende hasta el grado más in fimo á que puede lle
gar el hombre, y al mismo tiempo se ve rodeado de 
las prubas mas brillantes que puede imaginarse de la 
sabiduría, del poder, de la libertad y de la gloria de 
Dios. • 

Todas estas. circunstancias tan contradictorias y tan 
opuestas, relativas á un mismo perso:;aje y referidas 
por cuatro escritores diferentes, no pueden ser obra 
de su invención. 

Unos hechos tan extraordinarios, tan nuevos y tan 
superiores al podl!r humano, no pueden ser inventados 
por el espíritu Jti(mano. El hombre no hubiera podi
do jamás concebir la idea de representar al mismo in
dividuo bajo un aspecto tan vario, con colores tan di
versos y con rasgos humanamente imposibles de en
contrar, de conciliar, ni de comprender. 

Por consiguiente, la historia de Já pasión de Tues
tro Señor es la expresion sincera y fiel de unos hechos 
sucedidos realmente: Jesucristo padeció, y muri co
mo los Evangelistas lo atestiguan. M:í las circuns
tancias que refieren los escritores re,;pecto :\ la pasión 
y á la muerte de su Divino Maestro, demuestran, mu
cho más que su vicia entera, que Él es ,•rrdadrro Di,,s 
y verdadero I-fombrc. 

Así pues, en nuestros días, en que los misioneros 
del infierno se esfuerzan en lestrnir entre los cristia 
nos la creencia en los dogmas de la humanidad y de 
la divinidad ele Jesucristo, es mils conveniente que 
nunca, es un deber rigor so, publicar en all, voz y es• 
plicar por escrit los mi terios las obras, la doctrina 
la vida del Salvador, tales co,~o se encu ntran en L'I 
Evangelio. 

Es muy importantes bre todo r ferir I grantil') 
su! lime misterio de su µasion y de su muerte, n la, 
que apal·cció como el más débil y •I últi1110 de los h,>111 
hres, y en las que probó su divinillnd ll<' 1111,1 ma11t•1,1 

tan brillante. 
La pasión de Jesucristo nos manifiesta tambk•n 11 

de1_1tcmente e! poder de Uios, ,¡11c oh,,t un c,unbi" 
universal y tn11nfa de totln p r un nwd10 t.ln lllll'\'U ) 

tan vil cu npari n i, . 
La pasión de Jl•sucn to ,ll st, •u.l l,t ilh,·1alidatl d,• 
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Dios, supuesto que ha dado su propio !lijo al mundo; 
,;!la atestigua su miscriconrdia, supuesto r¡ur• entrega á 
la nrncrle este 1 fijo querido, par,l comunicar In vida (1 

sus e11t'111igo~: ella es la_pr~ncln de su justicia, que no 
per lrJna ni ,11'111 ,i este !I1JO 111occ~\c, desd,· el 1110111ento 
que lo "" ct_1b1c1:to con l?s despo_JOS del pecado; ella ~
un homcnaJC tnbutado a su sab1dur/a, que hace suínr 
los oprobios y los padecimientos del Redentor, para 
inspirar al hombre nnn idea m:ís alta de Dios, para ha
cerle ;,dorar, servir y amar de una manera más digna. 

Finalmente, este grande y profundo misterio nos de
muestra, más que otro alguno, el valor y la inmortali
dad del alma, supuesto que Dios l1izo tanto para res
catarla; el horror y la malicia del pecado, supuesto 
que para alcanzar el perdón, fué necesario que un 
Dios padeciese y se entregase á la muerte. El supo
ne ignalmente la elernidacl de las penas, supuesto que 
nn misterio tan grande no se hubiera obrado segura
mente, para librar al hombre ele penas temporales y 
pasajeras. 

Por esta razón protestaba San Pablo altamente, 
que no quería más colegio, que J erusalón; ni más escue
la, que el Calvario; ni más cátedra, que la Cruz; ni más 
maestro, que Jesucristo crucificado; ni más libro, que 
su costado abierto; ni mas ciencia ni mas filosof/a, que 
la que se encierra en la historia de la pasión y muer-
te de Jesucristo. [Ezt. del P. Ve11tura.] 

--@~@--

Domingo 'de Ramos. 
En la rnnñana de la feria segnncla, qne correspondln 

á nuestro Domingo, <:n,111do ya no faltaban á J esu
eristo sino einco dias que p:iBHr sobre la t1errn, salió 
de Brtania, acon:rp,iñado <le sus disdpulos; y habiendo 
llegaclo á Betfage, arr,ibal ele Jerusalén, situado al 
pié del Monte ele las Olivas, llnmnndo á dos t!e sus 
cliscf¡rnlos, les dijo: 

-Id a esa aldea qnc está enfrente de vosotros, y 
luego hallareis atados una asna y un pollino, sobrn el 
que aun no se ha sentado hom bre,\Desatadlos y traéd
melos; y si alguno os dijere algnna cosa, le dil'eis quo 
el , eñor los h'.\ menester, y al instante los dejara. 

J.i'uerou, pues, l0s dise/pnlos, é hieieron como les ha
bla mandado el Señor; y enando los desataban, dijeron 
los dueños: 

-iPor que los desatais? Y ellos respoudierou: 
-Porqno el Señor los lrn menester, y al momento 

les dejaron llevarlos. 
Tocio esto se hacía, pam dar cumplimiento á la pro

fecla qne dice: 
No quieras te1n.e1·, Mjct de Sión. .Elil cdií que tn Rey 

·viene á tí, lleno de mansedumb1·e, sentado sobre un po
llino, hijo ele la g_ue está bajo ele yugo. 

Luego pusieron los apóstoles sus vestidos sobr,:: d 
asna y el pollino, é hicie1·on sentnr a su rlivino Maestro 
sneesi vamen te sobre noa y otro. 

La asna figuraba h Sinngo~a ele los Judío·, ync yn 
ele largo tiempo vivía bajo el yngo penoso de la ley 
de Moisés; y el pollino representaba cJ pnchlo ele los 
gentiles, que había vivido hast,i entonces sin yngo. 

.El Seño1· se _sentó sobre los dos, pnrn signitiear, di
cen San J erómmo y San Agustín, que los que habían 
de componer sn pneblo, sedan tomados de Judíos y 
Gentiles. 

, A.penas principiaron ,\ c·,iini11ar pam eubil' á J erusa
l~u, cuando les r0clcó rnrn multitud ele piadosos israe
htus, que ac>.udieron de la ca¡)it,il, de sus euntornos y al
de:is; y de otro no menor que había venido en aque
llos días a celobrar.lri Pascua. Aún concnnioron tnu
chos gentiles qne, temerosos ele Dios, venían ca esta 
grnn solemnidad á ndo1·a1· nl Señor en su templo. 

/ 

n_<' 1ocla PRIII n111ltitud, IIIWA tcmclfa11 BUS Cltpas Cll r·J 

<·:11n1no pnr1, t1no f,ii·vioANI dt' alfo1nhrns: Otl'os <:orh 
J,,m n,1110A de foR árl,olPR ]Hll'II aclornni· eon c:110~ Jri 
w11·,•p1•11, y todos gcncrnl01ento llcvuhnn ea 8ll8 manos 
pnl111aA ,, l'Hllll!A vr•1·cleíl cl0 nlivn, pnrn :ulormu· el triun-
fo. 

Los npóstoles y disdpulos t¡uc J'Odcahan nl Sefiur, 
lP: hondcclan con toda su nlma pot· sus grandes m:ira
villas, y lm, turbna do hombres, mujeres y nillo;,, 
q'.1~ le precodí,in y se~lllan, saltaban do iikg¡-ía, di
dic,endo; llosadna flyo dr David (salvad Señor al 
Ilijo de David). Bcndito el que vimr, Re; de fs:rd, 
e11 el 1mmú1·e del Sciior. 

[De in Historia de la Religión.] 

--@~@·-

Entrada triunfal de Jesucristo á Jerusalén. 
¡Oh que dulce contento! 

¡Qué voces tan sonoras! ¡quó :n·monía! 
¡Oh qué inspirado acento! 
¡ Oh que pura alegría 
Siente Jerusalén en esto día! 

O niños oandor6sos, 
Entretejed guirnaldas y corona~; 
Vengan ramos frondosoR, 
Las palmas juguetonas; 
'.rraigan la mejo,· ilo1· todas las zonas. 

Los ,·amos del olivo 
Cortad entre lozana espcsurs3; , 
Coa acento festivo 
Hosanna en las alem·as 
Cantad, cantad, 6 célieas criatur(ls. 

La alfombrada canera 
¡ Cuán rica! ¡con qué galas hoy se viste! 
Cual florida pradera, 
Cuando ya no resiste 
El i1wierno al Abril y se va triste. 

¡Qué manso y complaciente 
Monta el Rey de hrael sobre i:\ asnillo! 
Corre toda la gen te, 
Sin cesar de aplandillo 
El viejo con el mozo y el chiquillo. 

Las carrozas dorada~, 
Soldados y ginetes y caballos 
Y monturas bordadas 
Y cautivos vasallos , 
En vano aquí quisieras encontrallos. 
' Otros son sus aneos, 
Otros sus estanda1·tes y blasones; 
Son más ricos trofeos 
Sencillos corazones, 
Pobres, que andan [i piG, doce varones. 

Corren, huyen delante 
El demonio y la muerte acobardarlos, 
Y con mústio semblante, 
Veo caer humillados 
Su cetro y su poder pulvcrizndos. 

Entra ya en los umbrales 
De la santn Ciudad, Rey ele la gloria; 
Loores inmortales 
Pregouen tu victoria 
Y eternice la fama 1,t1 incrnori:1. 

Que bien la Iglesia santa 
Representa aquel dfa venturoso, 
)lientras Hosanna canta; 
Y el incienso oloroso 
Se exhala perfumando el ramo hermoso. 

Juntemos con las palmas 
Olivos y laur les triuufaleR, 
Fcr\'or de nuestras alma•, 
Perfumes celestiales, 
Que snban íi l0s [itrios PLE'rnnles. 

J. R. 
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Bella frase de un néroe. 
,,dofredo el" Bonillón, ,Jefe de b primera ,•rnz:vla, 

clr>bpné3 de un·, fiérie ch• co.nl,ate y _de vi<:torins cu 
que hizo prodigio., de valor, tomó h c:11d:ttJ ele -forn• 
~,dén y rescató loa lng,,rcs Manto . 

Todos los pr/ncipcs •rnzaclos y todo e>I cjército 1,, 
¡,roclarnurón unánimemente P,·imer Rey de .Jú11s,,/f11, 
y dispusieron lo necr>l!nrio pnra lit <·erc•nHJni,t du su 
11ndón y ,,oronnc:ion. 

Puro ni r,1·.::,ontarlo la ric•a r:nrona do uro y <lo din
mantcs, e:I pindoso príocipc no N)ll intió <.¡ne h pu. ic•
sen sobro su frente, diciendo: 

-iOómo podré yo llevar una coronll do oro y de dia
m:rntc•~ 011 la misurn Jora ,i!én cl,,ndc el IIijo do Dio,, 
Soberano y Criador del nnl\'cr o, llevó nnn c,orona do 

spinns por uxpi<t1· mi~ pcc:ido;? n vil n,ortal, ¿po-
drá recibir en J erusnlén m,tyon lt1rn wo·l c¡u¡, 1•1 Todo
Poderoso1 

Esto hé1·00 no lo uousintió j,un, ; y lo. príncipes 1 
<'ristitu1os q t Je sucedit•ron <'11 c•I trono, lo i1nitarou 
Pn su hnmildo piedad. 

En efecto, los Reyes do J enrnal<:11 111) 11t,ru·o11 coro- ¡ 
na, por voocrnción á In col'ona ,lo c~pinn. de .J csucris
to, y por n spcto á la hnmildnd dPI pri1r1em y más va-
liente do 101,1 cruzados. 1 

Mw11Auu, lliat. rle lo~ 01•1Czru/oi,. 

ECCE H0MO. 
Él era Dios, y por dl!creto arca110 

De inefable inmortal ~abiduría, 
Bajó á encarnarse como s<'.:r humano 
Dentro del casto seno de María. 

El se hizo hombre, }' en su noble frente, 
De su clara pupila en la dulzura, 
Y en su humilde y sereno continente, 
La luz del cielo reflejaba pura. 

El era Justo, y sin que vil pecado 
De su virtud el brillo sin segundo 
Con su aliento le hubiese mancillado, 
Cargó sobre si mismo los del mundo, 

¡Oh misterio de amor! El que dispone 
De los bienes y males de la suerte, 
Manda que toda dicha le abandone, • 
Y, obediénte á la cruz, corre á la muerte. 

Y ¡oh proterva maldad! Aquellos mismos 
Que recibieron sus mercedes santas, 
Cual precita legión de los abismos, 
Hiérenle de la frente basta las plantas. 
¿Qué hizo ]ESUS DE NAZARETII? ¿Qu<'.: intent:i, 

Para ultrajarle así con salla loca? 
¿Qué bien no nace do su pié se asienta? 
¿Qué consuelo no mana de su boca? 

¡Los siegos ven! Y tr.ts la noche horrible 
Que en tiniebla de muerte los sumfa, 
Pueden gozar del sol la luz sensible; 
Y, con la luz, del bien y la alegría. 

¡Los cojos andan! Y al letal reposo, 
Do les ataban invisibles grillo~, 
Sucede el ágil salto vigoroso, 
Sena! de dicha en ánimos sencillos. 

¡Los leprosos se limpián! Y la negra 
Podredumbre, que el mundo les cerraba, 
Viene á quitar rubicundez que alegra, 
Y qu 0 de toda imperfección los lava. 

¡Los sordos oyen! Y al silencio mudo, 
Que les !1izo yacer como en la tumba, 
De la vida c.1 rumor sucede rudo 
Que en varios sones por los air s rnmba. 

· Lo muertos re ucitan! Y del seno 
D~l sepulcro fatal, mansión de espanto, 
Salen con rostro de cntusiásmo lleno. 
Que les he1cc \ erter gozo ·o llanto. 

¡Y los pobres. á más, se evangelizan! 
Y, al conocer la redentora nueva, 
Con los ricos magnates fraternizan, 
Porque un camino solo, á Dios los lleva. 

Decid, decid, ingratos y traidores 
Que ante el Gábbatha estais, en odio ardiendo, 
¡ Por cuál <le estas mercedes y favores 
La muerte de JESUS pedís rng1cndo? 

Vedle allí, como sale del Pretorio 
Vertiendo, .. in gemir, sangi:e _in_oc~ntl!; 
Con un manto de púrpura irns1ono, 
Con corona <le espinas en la frente. 

l\lostrándo un cetro de silvestre cafla, 
Ligada, ambas manos bienhechoras, 
Sudoro.,a la faz que el duelo empana, 
Tristes lo; ojos. antes dos auroras! 

Y todo sin quejarse lo ha sufrido, 
Viles azotes. bárbaros ultrajes, 
Manos que us mejillas han herid , 
Salivas y blasfemos homenajes. 

¡Tanta desolación! Y ,no os apiada? 
¿Y mirarle podC:is con ojos fijos? 
¡Bien pedís qu¡; su sangre inmaculad.1 
Sobre vosotro•; caiga y vuestros hijos! 

Sabrá vue~lro ca~tigo el universo; 
Y al ver narrada ingratitud tan fiera, 
Dirá, huyendo de horror: ·'¡Pueblo perverso! 
¡:vlas ciego y duro que Pilatos era!" 

Y e~e, á quiC:n vilipendia mofa impía, 
Varón de sufrimiento y de dolores, 
V cndrá en las nubes al ltostrero día, 
Rey de reyes, Scnor de los seflores. 

Y al verle de esperanza sin asomo, 
Premio dar á las almas inocentes, 
DirC:is desesperados: ¡Eccc l-/0111,0/ 
¡Será allí el llánto y el crujir .de diénL s! 

ANTONIO AR Aü. 

la Semana Santa en Jerusalén. 
Nada más grande, más s,1blime, mús conmovedor qu~ 

la eman:i Santa en Jcrnsalén, celebrada por u11 puii:ido 
de religioso. en los mismos lugares testigos de nuestra 
'reclenci6n, y _que !_levan consigo el sello de la mús a11 
gusta y po6Ltca t1·1steza. 

El DowNOO m,: RA:.!OS acuden á Jerusalén lo~ religio
sos do todos los con ven tos le Tierra Santa, los habita11t1·s 
do Belén y otras villns oircunve ·inas, y los percgrinM 
de todas laH naciones !el mundo. 

Cerc:i ele! alta,· provicio11al, levantado ú l:t c•ntrn<lu 
del anto Sepulcro, se colocan las palmnR 1¡110 trnc11 ¡l(, 
Gaza la noche do! Sábado; y el Padre Ouanli(tn de los 
Franciscanos, revestido ele una magnifiea capa 11101·,ula, 
mitra y báculo, se ndclnnta hácia el altnr ncompniia,lo 
ele sus asistentes, al compñs del IIosa,111a .F'ilio JJa,,itl, 
que entonan los chnntrc.• y rnpitc In mullitu,l con ,,J 
fervor múci vivo. ' 
_ El Padre Guanlián bendice las palma,, y tollla pnr:t 

s, n,¡a nclornnda <lo flores, que cntrclazada8 l'urn,nn al n• 
mat<> una corona ¡;ontificnl, dando otr:1 pnr,•c·idll al l'a 
cl~·c Proo111?tlo_r, y <listribuyc1Hl algnn11• c•nl r,• lv.' 1·,•li 
g,osos y p1·1noqialPH c·ntúlicos. 

'l' rminada la clistrib11¡,ió11 <lo las ¡mimas, la ¡11·0,,,.,i(111 
so pone c11 mn1·chn., <111.ntl~l Ln•~ YCOCH hi vuelta. al n 1dt1 

clo1· del Hn11to flo¡,uloro. 
Dos¡rnós <lo la prn,wsión d" lu8 oat6licus, Ht•, ,,,.¡1;..11 111 

do los n.1·ml111iott, ICl «·ulto nnncnio "~ 11no ,h• loi1 mú~ 
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hrill:rntl'S y snnt11os1}s, :tp:,1'(1 l·il•111l, l:t prn<·P ·i,.,n <·01110 
nn innu'll'';l ho~q1t<' ti<' :-;imhr;Hlnra: _P,d111a~, <'llln• l

1
a_~ <illl' 

,•rtlt l•ll<•:111 l:\s ilt•~ln111hr.1,l1ll't1-t Y1"'1 ulnr:\ ,_ d1• In~ nn1~;pnN, 
liwd:lll:t~ d1, plai:l ~- ,H·,,; 11 111h:d. :1m:1111!'., l:t. 11ln!(1:s11'<•1·:L la 
H11{:lmada 1111111• q1111 s,• l'\hal:i rl,, l,lt,i. 111e• 111:.al'tnK 1lf' 111~ 

t1 \ it:, .... 
"' 

El .:\li};nn,L1~..; ~-\ vro, {1, t,~:, t t'<.1 R do lit n1:ult·11g-:-l1la, lnN 
r 1ln1s dt> Til"1T:t l"\;i11t,:i HC tra~lad:i11 p1·01•r-sio11n.ltnP11te ú 
J. p:rut:l. d1• rld8rm(l11,'¿ e'• dP lri, ,,J_r¡oJ1u1, doHdP Nnc•Ht ro 
~í'íl.nr s11ilV ~:111grC' y n.gu . . 

L:i pr<>Cl'si<Í11 sak ,lo ,lerns:1lú11 lHH' l:1 pucrt:c do Ih!Jel 
:sidi-~[iri:im (puerta de Santa .l\hl'Í:i, <J"' gufa ni Hc·ptil
,·n> de In \Ti1·ge11¡, y nLrc•vcscrnil d v,111(, de ,Josafat y 
l'I torI·cI1t.c Ccd1·011, cnt,r~ en l huerto de G·ctscmaní, 
do11d0 :1ú11 c>.i~ten ocho corpulentos oli,·os que, ~egún la 
lr:1\liC'iúu, {\Xi8Lfr1n y:i en ticmp0 de J csucl'i:-:t,o. Ln. san
ta '110,·:\, ,ituarh :li pié de la montaiia de los Olivos, y 
q11<• s,• 0:1('.ncrtra nún en el mismo siLio qne en los tiem
pos <l<> h l':1si6n, esL,L sostenida h{Lci:1. l:i parte il 1 .l\lc.,clio
dí:1, ,loncle forma 1111 scmic:frculo por tres pil:1l'es natn
ralcs, y re..,ibc la luz pol' unn hendidura situada en In 
p:ll'te superior, y cubierta con nn,i, rejilla para evitar la 
profanación. Hi,,j:isc fi ella por ocho e calones cortados 
en la mism:i roca. Es de una figura irregu1ar, y tiene ac
scnt1t y s is pnlmos ele largo por cuarenta y dos de ancl, , 

Como csLe lugar e. donde el alvailor del m11ni10 si11-
t,ió Lodos los horrores ele la muerto, experimentó tormen
tos sin medi,la, levantó sus desfallecidas manos, su,ló 
,iangre y ngna, en una palabra, snfri6 todo el pe,o de la 
más tncomparable agonía, so levantó en él u11 altar clP. 
varias piedras colocadas en scc:o, sobre las cuales se po
nen el mármol y los demás adornos. lfoy en la. pnrecl 
nn cuaclrn que representa:\, Nne. tro Señor sostenido por 
rl ,Angel que_viene á fortificarle, y la signiente inscrip
<·1011, que el tiempo casi aca!Ja ele borrar: 
. Hwji·uctus est ~jus, sicut g,1,pce .~anguinis dec11rre11tis 
11, te,.;•r,111.-.JJn Patel', si vis, tr~nsf'ei· caticem istw,t (Í me. 

En este día se. nlfombra l:1. Cueva, y desde lastre y 
111crl1a IJasLa hs siete se eclebra en ella oc:ho misas, d11-
rnn.te las cua~es se rezan Prima, 'l'orcia y Se:-.:ta. Un re• 
leg,oso espanol canta l:1. misa mayo,·, siguiendo mm cos
t,11111bro nnt1quís1ma. 'l':1.mbién es grnnt!e la emoción que 
causa el cnnto de l:i Pasión en esta Cue,. La estación 
se termina. :011 las LcLn.níns \ do 1a Vfrg0~, y se r0g1·esa 
a.l monasterio. 

A las tres de In _tarile los religiosos ele :::lan Saln1tlo1· se 
reunen en In. 1gle. 1:1, y habiunrlo tomado asiento en ban
<·o preparados :tnte el Santo f::lepnkro, <'llllJiczan c>I Ofi
~,o de Linieblns. 

RI _coraz6'.1 parece comprimi,·se al oir cantar, durante 
<'i an,versnr,o ~lcl mnyor de los crímenes y de las mús 
g,·ancl~s cal:imtd:icles de J ernsa16n, bs Lamentaciones el,• 
. Jc•1cmias Cll QI rn1smo lng:u· rlondt' deshecho en lú.oTi-
11~:1•~ este Profe~n, !-:C :-;i,•nt\ y 1a~ l·~~ribc, y <•n 1:,. mi:ma 
c,nclacl parn quien tales CO$:IS ¡,rcsn..,iaba. 

Al concluirse las Tinieblas, el Padre vic:11·io del corú 
pn111cramc~1t.e: y luego los otro8 rcligiosot1, ba.cen un 
poco_ ele nt1do peg_ando con los lib,·us sobr<; los bancos, 
y al 111sLante los n,uos de denLro ele la iglesia ú detl•ni
dos en la pue,·La, ensorclcce11 con l~s maL,·:tc•as y otrns in•· 
t.rument.o~ que habían prevenido. , 

iQu6 eleclo no debe prorlucir esto en d pa,·aje mi:l'mo 
en que, chocando las pieclr,,s, se rasgó t•I ,·r!o del 'l'"m!)lo! 

. El <lía ele JuEvEs S.,::n•;: ;ni,·ers:u·io de la i11,,tituci,,n 
de la. ~agrn.da. Eucarist.í:i, se dC'sign~ en .Tcrnsal6n (•ou 01 
:u,gusto 110111 brc el JJ,a de los Jl.[isterios. 

En ese ,lfa la iglesia del ··anto Sepulcro, adornad" coD 
1:, m:iyo,· ~olc>mnidatl. '" "'' inYa,lid:-1 por mullitucl de 
Í1<•lcs. 
, ,La mi,8:i t· ·kbr:1<la por los religioso~ F,·nnc,iscanos de 
1 ierrn S:1,n_ta mpicza á las nueve,y el Preste y los prcs
hit~~-o~ asistentes ostentan 1na.~11ÍU<'O!l ornamento~ ele 
t c1,\1opc_lo negro borrl:tdo ele oro. 

1 c•nu,n,1cla la misn aparecen seis religio os c,,n brillan
tes c:ip:is pl1J,·ialcs, bordadas rle oro y pbta, sosteniendo 

nn 1n:ignllico pnliu parn n·,:ihir al Padre• G11a1·,liC.11, ,f,,c 
(.'Oll grn.11 pompa t•o11d11cp :il f5.1.ntí-;11110 :-:;,,c·r,irn<.•11to. 

U:1111i11:1111lo poi· cutr,• dos fil,, funnada~ ¡,01· lo~ t ':,. 

,1rrs <l" Tierl':!. K:tntn, <pu• 11,•vnn hnchns c11c·,•t1dirln , la 
proc<.1i-:ióu, c.•11Lonando loi-4 hi11u1u~ k~gn1.1l1>t-1, <lá trct-1 v ·~u:1 
l:t vnelta :ti 1:hnto ~cpulc:rn, dct1•1116n1lof.o 6, Ir, tcl'CJ"''• 
,,,, 1:, pum·ta. 
. El PreaLc, neompniia,lo do Jo,. nsistlnte•, cntrn. e11 rl 
interior, iluminadu c:011 p1·ofu~i1',n dt• líunpni·a~ y cirior.; 
deposita la Ragracla Encariatfa ,,11 un tnbornácnlu port{1-
til do pinta l:.tbrnda, lo c:oloc" sobre el que cul,rc el San
to Sepulcro, y cle$pu6~ do hahcrlc adomdo por nlgunva 
instantes \'Ucl ve Í1 al11·, y desdo él un,br"l de In ¡,uc,1·tr, 
entona las Yis'pcras, rniouti·as en la iglesia se dc~nudan 
los altares. 

El sagrado Cuerpo del Scñot· queda así sobre el scpul
crn, hasta el Ofiuio del ~ig:.dcntc din, ndorán,lole hin in
tf.:.rnlpción dos r~ligioso:-:, que se relevan cada hora. 

Po,· la tarde, Í1 las cnatrn, ,,e hace Ir. ce1·cmonia ¡!el 
Lavatorio ante h pnerta del Santo Se¡,ulcro. El Padre 
Guardián revestido con alba, y asistido del diácono y 
,ubcliácono, lava los piés /1 doce pereo-rinos, y les ,h una 
memoria ele aquella solemnidad. ,.., 

Después ele Lavatorio íle v1tclvcn los Pad,.cs á cantar 
el Ofic:io de tinieb)a~. 

Ninguna otra ceremonia so practic::i en t•stc día; perú 
los cristianos acost_1tmbran ,·isi~sr alg,!nos ele los par_ j:-s, 
en los que en Lal cita ol>r6 el H,¡o de l>,os algún p,·od,g,o. 

Los laLtnos conserv~,n <"Sclnsiv::imento el clerncho ele 
ni<a1· In iglesia <lel Santo Sepulcro desde la mañana del 
J neves basta el mediodía ele! Viernes. Los griegos, no 
puchenclo entr::ir cu el templo, levantan nn altar en el 
atrio, doude celebran sns ceremonias. Inmensa multi
tnd ele cristianos griegos, armenios, maronitas, cofLOs, &. 
llenan las calles :,el yacentes, azoteas y conventos, orando 
piadosamente: irnpre,iona y conmueve el nlma la piedad 
tra11quila ele tanta gente. 

* 
El Vrnr:NES SANTO los 'f-'~dres Franciscano~ celebran 

el Oficio ele la mañana en el Cal vario c:on las más tiernas 
cernmonias; se uanLa la Pasión. se adora la Vern-Crnz y 
so transporta procesionalmente el Santísimo Sac;amento 
á la iglesia ele San S:1.lvador. 

Después del Oficio invaden los griegos el templo, que 
en ,uenos de media hora se tran forma en nna especie de 
hostería, porque el gran interés pat·a aquellos cismáticos 
no está precisamente en asisLir á la rcpr<tscntaci6n de la 
muerte de Cristo, sino en r ·cibe,· el tiagr:ido fuego del 
Sábado Santo, Lo que entonces pasa es iucl<:scriptiblc, y 
ele ello nos ocu¡mrémos otro día. 

Torla la ·~omnnidael, con el Pad,·c Guardián á la cabeza, 
toma en el suelo una frugal comida de pan y agua con 
algunas hojas ele ensalada . 

Después se canta, como en los dfas pn•cedcntcs, el 
Oficio de Tinieblas, y se ~mpiezan las Estaciones. A fin 
ele grnbar 11.1ús pl'ofunclam,ontc en los cornzone.i el recnor
clo de la Pasión y muerte del Salvador, los religiosos 
hacen cada nño n11a función d•Jl todo con onuc al gunio 
ele los o,·icnLales. 

Por medio ele un::i bellfoima figura c1c t:imañ, n11tural, 
c:uya c:abeza y miem bl'os son iloxiblc.i y se pt'l•stan á to
do movimiento, se pi·cscuta la crneithión y dcsc,•ndi
lllicnto de una manera r,ol'pl't•nclentc. 

A las seis de la tar<it• los P,idrcs de Tierra Santa sale:n, 
con este gran Crneifijo, de la capilla de la Santí;;ima 
Virgen. Seguidos de fieles en dos hileras y cou antor
c~:1:-:i en las nianos, yan c:int:1nclo alt~r ativamcr1to el 
Stabot J'Jfater y el l'riisti·ei·e. 

La procesión se detiene primcrnmente <"11 l'l altar de 1 
Dioisi6n de los vestido•, ,ituaclo en el mi,;mo paraje <:n q,1~ 
los soldados se dividieron los de Jesus. ~útcse qu<·, sc
g(tn la costumbre del pafo, eran tl'es los vestidos que se 
llevaban puestos, á saber: túnica ú cam·. a, de uua.,sola 
pieza; sob1·e esta, ot,·a más larga llamada dulimán, y el 
tertales; ele modc¡ que los do., últimosfneron clespqdazados 
y ,·ep:irticlos, y el pi·irnero se adjudicó pol' suerL~. 

Esta capilb tici:c cinco paso, ele longitud or ti'• de 
altura. 
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De esta capilla se p:i•a {i la de los .lu1propnio8, donde 
un religioso cspaüol dirige algu0:1s pal:ibras á L'\ muche
dumbre. Llánrnse de los Improperio~, por v nemrsc In 
columnB en qu" estaba sentado Jesucristo mientraR pre
paraban lo conveniente á su suplicio. La tal colum1m 
tiene c3:os piés <l<' dcvaci6n por cuatro de circunferencia. 
Es de Jaspe negro, blanco, rojo y verde. LB capilla lic
uo cua_tro pasos de largo por uno y medio de Bncho. 

A diez pasos do la capilla de loH Improperios e h lla 
un3: escalera do veinte escalone~, y Re subo al monte al
vano. Estií, cubierto de mármoles y di,-icliclo en dos 
capilla~ por medio de BrcoR. · 

La que Bu ve háciB el So¡,te11tri6u e~ donde el , eiior 
fu6 clavado un h cruz. Los Padrl) Frnnciacanos ccl<'
bran todos los dfas eu este lugar lt1. santa misa. 

En 1~ otrB quo cstú. al :M:ediodfa, so pbnt6 la cruz de 
Jesucristo: todayfa existo el agujero abierto en la peiia, 
ele pro(undiducl do pi6 y medio, además d la tierra que 
tendría encima. En su inmedinoi611 e tí, el paraje donde 
se pusieron las de loR dos ladrones. F.I agujc.-o donde se 
metió lii aanta Cruz es do! diúmeLro rl<' 11n pnlmo; está 
cubierto odu una plancha de platn. 

Al llegar á esto para.jo la procesión, el religioso que 
lleva ol Crncifijo lo deposita re. pctuosamcntc al pió del 
altar, y el Padre espailol ¡,rosigue su discurso en medio 
do la multitud enternecida. Se clava la imno-cn en b 
cruz: el crucifijo es levantado y puesto en el mi:mo lugar 
en que fu6 el ovada la ver<;ladern cruz; Robre la cnnl se 
consum6 IB salud dd género humano. El Pad,·c recuer
da entonces las úl~imas palhbras del Salvador. 

Desp~és de un cuarto de h?ra do prof!mdo silencio, in
terrumpido tan solo por suspiros y lágrimas, uno de los 
l'ndros sube (1 lo alto, quita ele la au~usta frente la coro
na <lo espinas, y arranca los clavos Clo los piés y manos 
ele J esus, en tanto que otros religiosos sostienen con 
blanquísimos lienzos los descoyuntados brazos, verificím
dose el desoen<;limicnto en el nlismo sitio y la misma for
ma quo el do! Salvador. 

El oelebrantc primero, y en seguida la comuniuad, se 
adelantan en silencio, se prosternan y besan con respeto 
la corona y 10.::I cl!i,vos, y los presentan á la veneración da 
la multitud. Ea segtiida In procesión sigue sn marcha, 
trayendo un religioso en una azafata ele plata l:t corona 
y los clavos. , 

Otros cuatro conducen la efigie, deteniéndose en la 
Piedra ele la Uiici6n, en la qne José de Arimatea y Ni
coclemus ungiernn el sagrado cadáver. Se halla cubierta 
con una tela fina, en cuyos cuatro ángulos hay otros tan
tos vasos de perfumes. 

Envuelto el cnerpo en el sudario, so le coloca cu 
ella, descansando la cabeza en una almohada.• El Pres
te se arrodilla, le rocía de esencias, que¡ua incienso, mir
ra y aloes, y la procesión contin (ta hasta la iglesia, donde 
se coloca. lh. santa ¡ifigie sobre el Santo Sepulcro. 

Dnrante la Semana Santa, los sacerdotes armenios se 
reunen en el Santo Sepulcro, ooupíinclose dí.. y noche en 
cortar infinitos pedazos de tela blnnoa del tamaño de una 
eábana, en !ns qne escriben algunas palabras en caracte
res armenios, tocándolos después al snnto Sepulcro. 

Estas sábanas so venden con gran estimación á los pe
regrinos que acuden ele todo el orbe {i Jcrusal6n, y que 
regresan tí aus hogares, míis orgullosos con aquella humil
de mortaja, que con todos los te oros ele la tierra. 

Para el peregrino que baya elevado su corazón {i Dios 
en el Santo Sepulcro, aq ucl blanco sµd::u-io tocando {i la 
tumba d.el Redentor del mundo, será en la última hora 
una prenda ele paz y rcdeucióu. 

.. 

(De la Reviat.a Popular do B celoun.) 

El Descendimiento de la Cruz. 
En la cima del Calvado .. No se csoucbn ni nn gemido, 
El silencio so ha eRparoirlo 
Del asombro y estupor. 

----., 
E·e,ilencio queabnstn, 
Y en po de la muerte ,·icne · 
El silenoin que retieuo ' 
Lo~ lameotos del dolor. 

Calla:los bajan dos hornurcs 
A Je·ús por la ancha esenia; 
La ... Indrc ~u acento cxbal:t 
Quericnuo al Hijo abrazar . to bic11. 
1 ni percibir el contacto 
De los miembros ateridos, 
~e quebrantan su sentidos 
Sin permitirla llot·ar. 

Al pi6 de In cruz entada, 
inclinado el ro Lro y fijo 
obre d lnbio do su Hijo 

Que 110 l•J responde ya, 
lili1·a11do sus ojos yerto., 
Recitio imprcsi611 tán dura, 
Que entre ambos cuerpos s' eluda 

util es el que vivo rstó. 
Extasiada en su queb.-nnto, 

De dolor el pecho lleno, 
Extrecha contra su seno 
El cuerpo del Hacedor; 
Y al posar su hermosa frente 
Sobre las sienes divinas, 
Haceu brQLar sus espina" 
N uqv:t sangro en denoclor. 

Du b Virgen tlolo.-osa 
El 1·ost1·0 afligido y triste 
Piutor humano no existe 
Que pn~ua 1·cproducir; 
Usf1ra en v~z de colores 
Las lágrimas de agonfo, 
Por lienzo l:t frente fría 
Del que acaba ele mori,·. 

Para explicn1· su Lormcnw, 
(.¿uc ningún"cou uclo :iioongna, 
No tiene voces la lengua , 
Con que poderlo expresar; 
No hay afección en el hombre, 
Ni notas hay ca In lira, 
Ni en el pecho que suspira 
G idos con que llorar. 

No pretendo ¡ Virgen pura ! 
Profundizar eu tu herida; 
Madre del Dios de In Yida, 
Has visto á tn Dios morir. 
Explicar lo que sufriste 
Fuera temerario intento: 
Aqoi en mi pecho lo siento 
lilas¿ quién lo puede decir?' 

Postrado ante tí ele hinojo , 
Lloro ferviente contigo; 
'l'u sacrificio bendigo 
De santa resignación: 
Y ya que cantar tus penas 
Mi humilde labio no sabe 
Deja al menos que to alabe 
Y te en vle mi oraci6n. 

JOSÉ MARTI 'EZ ALO\'. 

---@&;,@-

Una 'devoción célebre 
Á LOS DOLORES DE M,\RfA Stu TfSIMA. 

El ~obornno Po~t!lice Pío IX el Grnodo nnció NI 

~iniglngia, hijo lo los ilustres condes lo Mastni-F rr<'· 
t:, en 13 do Mnyo do 1792. 

Al ~ontemplarlo s,1 mncl.-c ncostaclo on ln cnnn, con1· 
P'."ehtl1ó, CL) la primorn mimdfl ele nqnel 11ifl algo qno_m> 
eia do la tiorrn, y en su primer ]lnnto nüivinó tn111lné11 
no sé qno angnstin xtmorclinnrin. 

La noblo &ollorn, inatrni(.\n. on el fonclo do sn oorH• 
zóu por misteriosos y mntornnles prnsentimientos, 
aco1·clóso del Onlvnrio. 
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1)011ii111ul1l poi' <'A11' l'!'<"li<'!'do, H!' posLI'¿ dl'lnnt<' do 
nn:t illl:1¡);!'11 dl' la l'il'rf<'II d,• /c>N /)o/m•,'H, ,)' l<'v1111t1incl<> 
:ll 11i1lo C'll 8llH hrnzcl~, l 1.'l•l:11nó: 

-¡Oh ln rf:l! ¡()h l\l ,Hin• 1 )ol1_H'0Ha! . 1 )igntt0H 1t!'l'Jl 

1:1r C'A1c hijo 111/n, ,•011\11 ndop1:\Hlt·IH 111 d1H1·fp11lo 1111rnrln 
h:1jo la Cr\17., Y<> OH lo nlrC'~o y lo nOIIH!lg'l'O ú Vos! 

L:1 VirgC't1 ,lo_lol'ORI\ ll<'l']lltl Ain dn,111 H![llCll:1 ol'n'n 
:t ~ k tn111ó b:tJO su :1111p:1l'0. 
i M<JU<' 11qn0l niflo, a11os l Apués, foé C'lovndo á la 

JI\;\; alta diµ;nid,1d de 1:1 lgl •sit1 Uatóli ·:t, y ntonccs 
hnho <'nlt'c .Mnday <[ lns 111;\A ínti,naa an:1loglw y los 
111.ís l'Cdp1·ocos n mores. 

María clió :í Plo lX t>mtrl partí ipación d sus clolo
l'CB, qn el signo c,u·:\Cl rfstico do su pontiftc,1do foé 
01•u:r; de C1·11ce. 

I ío L' honl'ó tanto :i Maria, que ltiz ~rrodillar 111 
,nuncio entero Hnte el hermoso dogmf\ do su Inma n
l:idf\ Oonr prión. 

--@ @--

LA SEPULTURA DE CRISTO. 
¡Pobrn Madre! .... muerto el sGr 

Que amó con tnnta ternnra, 
Al pié de su sepultura 
Se siente desfallecer. 
Ella le vió padecer 
Por el hombl'e que lo inmola; 
Con esplendeutc aureola 
Le vió en la cruz espirar; 
Más ¡ay! ... al verlo enterrar, 
Queda tan triste,. , .. tan sob! .. 

Y es tan grande la aflicción 
En su amarga solcclacl, 
Que mal puede su bondad 
Endulzar su desazón. 
Se lo parte el col'a1.6n 
Al mirar la t,u!ttba fría, 
Que ha ele guarclal' sn alegrh 
Con la prcnrla ele su ::tlUOI', 
Porque no hay p na mayor 
Que la que sufre i.VIaría. 

Así lloraba afligida 
La Madre de los amores 
Apurando sus dolores 
Junto ú la tuu1ba querida; 
Y al m1rn1· yerto, sin vida, 
Al sér que tanto bendijo, 
En su tormento prolijo 
No hay consuelo que la cuadrn .. 
Porque no lo halla la madre 
Cuando le entierran ün hijo. , 

Ella, quP. aclmir6 s,1 anhelo 
Po,· salvar la huni,,niclncl 
Y adorando sa lionclad ' 
Le vió lcsccnder del Ciclo, 
Hoy un doble desconsuelo 
Siente en su alma angelical· 
Porq_ue Madre, por igual ' 
De Cristo y del pecador, 
Ve muerto al Hijo mejor 
Por el hijo uriminnl. 

Pero es tanta r;u virLud, 
QuC", aunqne desolada llora, 
Grauia y pel'clones implor,, 
Por la huma.na ing.-ntitucl. 
Con nrnternal inquictncl, 
Ant.c el L:rim«:>11 l'iin ~cgundo, 
ContC'mpla el caos profundo 
Qne envuelve it los pf!cadorcs, 
Y ofrC"cc :\ Dio8 sus dolores 
Para qu • sal\'cn :ti mundo. 

Al mundo, que cscarncci(, 
La gloria ele su Hijo amado, 
Que insei:i.~ible y despiadado 
En sus penas se gozó; 
Al mundo, que la causó 

,..P:u1 aeiaga~i dcuve11LurnR; 
1 11,u,,rlo, cuyaH loourflH 
o clcjaro11 pcrci bir 

<Ju¡, ,,J qno comlcu6 í, rnorit 
1':t·a ni Huy ele In~ alturas. 

l'or oso all¡¡¡ustin,fo Jlm·a 
Uon i11finito pesa,·, 
Viendo r¡uo ha do abandonar 
Al quu lo inmcllSO f\tcsora; 
Ante sns ,·estos dcplo1·a 
8u <lolorosa paHi6n, 
Su solccl::id, su af\ict:i611; 
;\'lús Dios, al vh su quobi·ant<>, 
Convierte su arnal'go llanto 
En lluvin de Rcdcncióo. 

Pueblo ... ven con :insieclad 
Al piG do la tnrnba fría, 
A consolar ÍL María 
En su triste soledad. 
No aumentes con la impiedad 
Su i«finito desconsuelo: 

--== 

Mira su materno anhelo 
C~rn l'Cndimiento profundo; 
Piensa que su Hijo abri6 al mundo 
Las s:unas puertas del ciclo. 

JOSÉ ESCRIG DE ÜLORIZ. 

---º*,g·--
EL ESPECTRO DE PILATOS. 

I. 
EL PROCÓNSUL DE JUDEA. 

Conmovida estaba la ciudad de Salomón; la ple
be de J erusalen, capitaneada por los pontífices Anás 
y Caifás, rodeaba la morada del Presidente, repre
sentante del emperador romano Tiberio, y pedía á 
gritos la muerte de un hombre que no había he
cho otro crimen que obrar milagros, dar vista á los 
ciegos, habla á los mudos, librar endemoniados y ro
bará la tumba ]·os cadáveres del hijo de la viuda de 
Naím y del hermano de Marta y María, dándoles vida 
y dándosela tambiénal cadáver de la hija de Jairo. 

-¿Y por qué se le condenaba? 
-¿ Qué pedía este pueblo iluso? 
¡ Ay ! el objeto de su escccrac:ión habfa hablado 

demasiado claro; había reprendido los vicios, em
pezando por lo más alto; y los fariseos, los escribas y 
los ancianos ele Jerusalén rechinaban de dientes, por- , 
que defendió á la Magdalena y les echó en cara sus 
obscenidades, cuando quisieron apedrear á la mujer 
adúlter,!. 

Y por esto fanatizaron al pueblo; porque el pueblo 
entonces, como ahora y siempre, es y será juguete é 
instrumento de las pasiones de los que quieren me
drar {, su costa; el pueblo casi siempre es menor de 
edad. Y el pueblo ¡infeliz! pedía la muerte del Justo. 

Pilatos salió, porque los judíos no querian entrar 
en su casa, para no contaminarse pisando la morada 
de un gentil; les preguntó: 

--¿Qué mal ha hecho el que me entregais? yo le 
hallo inocente, y Herodes vuestro rey no le halla 
culpa: ¿por qué pedís su muerte? 

-Porque se llama Hijo de Dios. 
-¿Y á rnf que me importa? ¿creo yo acaso en vues-

tro Dios? 
Entonces para contentarles, dió orden á sus solda

dos que cogiesen al acusado y por castigo de su au
dacia le azotasen. Cerró la puerta, y la plebe que
dó fuera. En ese in~tante se le presentó un esclavo, 
y le elijo: 

-Tu esposa me manda que te diga de su parte, 
que no te metas en la causa de este J ust&,' pues 
ella ha padecido mucho en sueflos por él esta noche. 

Y Pilatos, á fuer de romano superstici;?Jso, temió 
mucho al oír este mensaje. 
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El Procónsul quedó pensativo, oyéndose fuera, el 
mu11111ullo del pueblo alborotado; más un ruido de pi
sadas le volvió á su acuerdo: levantó los ojos y pali
deció al ver el triste espectáculo que tenía delante. 

Entre cuatro sayones de aspecto patibulario se 
veía un Hombre .... ; pero mal lo decimos, era más 
bien un cadáver .... apenas podía tenerse en pié .. tan 
mal lo habían tratado. 

Era alto; sus faq:iones eran b~llísimas, pero estaba 
pálido, y corrían en su rostro gotas de sa11gre que 
se perdían en su cabellera y su barba; rodeaba su ca
beza una corona irrisoria de juncos marinos, que la 
b{,rbara crueldad de sus verdugos clavara en ella, y 
sus afiladas puntas, penetrando en el cráneo, le ha
cían chorrea,' sangre; la flagelación que sufriera era 
capa?. de ocasionar la muerte á cualquier hombre. 
Para burlarse de él; los sayones echaron sobre sus es
paldás un harapo de; púrpura, sosteniendo con una 
mano una caf\a verde que por mofa le pusieron. ¡ Y 
los sayones se n¡ían ! 

Al ver tanta desgracia' el Presidente tuvo compa
sión, hizo- u1) gesto ele desagrado que obligó á poner 
fin á las risas, y sali~nclo á un balcón con el infeliz 
moribundo, dijo á la plebe: 

-¡Hé aquí el Hombre! ¿qué quereis que haga de él? 
Un grito unánime, un rugido de hienas contestó 

al Presidente: 
-¡C.:ucifícalo! ¡Crucifícalo! 
-Pero ¿qué mal ha hecho? gritó desatinado 'Pilatos. 
-¡Crucifícalo! gritaron de nuevo con más furor. 
-Debo soltaros á un reo para que celebreis la Pas-

cua: ¿á quién quereis que os suelte? ¿á J esus, el que 
se llama·vuestro Rey? 

- ¡No! ¡ o! gritaron, queremos á Barrabás. 
-Pero es una iniquidad, exclamó el Presidente; 

Barrabás, merece mil muertes, es ladrón, sedicioso y 
homicida, y éste es inocente. 

.-Quer.emos <l Barrabás, 1ijeron los pontífices, los 
fariseos y los ancianos. ¡ Qué muera J esus! de lo 
contrario, no faltará quien lo diga al César. ' 

Pilatos palideció á esta amenaza, pues sabía que 
Tiberio era terrible en sus venganzas. 

· Entonces llamó á un esclavo y le pidi6 lo necesa
rio para lavarse las manos; mojóselas con agua y se 
las restregó diferentes veces; y sacudiéndolas después 
sobre la plebe, les roció con el agua que caía ele 
ellas, diciendo: 

-Yo estoy inocente ele la muerte de; éste:.su san
gre caiga sobre vosotros. 
· Y tomando un pergamino, firmó la sentencia. Enton
ces J esus miró á su juez con expresión de lástima, de 
teniendo en él su mirada triste, pero sin odio alguno. 

Pilatos palidició y bajó la cabeza. 
En ese instante se oyó, como salida del abismo, 

aun carcajada estridente, terrible, ínterin el popula-
cho feroz gritaba: • . 
. -¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nues
'tros hijos! 
·· Y la carcajada del infierno volvió á oírse, y el pue
blo satisfecho se llevó á su víctima, quedando el Pro
cónsul con el rostro entre las manos, mientras que 
los ecos del Calvario repetían la risa infernal. 

11. 
EL ~JOJIITE MALDITO. 

Concluyó la terrible tragedia. 
J esus fué crucificado entre Dimas y Gestas! dos 

famosos ladrones, y la sangre del 11 ombre Dios se 
derramó junto con la c\e los do~ foragiclos, uno ele }os 
cuate por el último milagro de J es11s en su v1~la 
mortal, se trocó en sanlo y le acompal'ló en la glo1·1a. 

Más ta~e toda J erusalc'.:n hab!ó de In resurre~c,ón 
de J esus, y los escribas, los farn;cos y lo~ anc,an?s 
rechinaron Je dientes: Esteban fue'.: la prnne1'a v,c 

tima de la fé, y las piedras de su suplicio fueron la 
primera semilla de los ,.VIárlircs. 

Un día el Procónsul de Judea estaba solo en su 
morada, cu:~ndo se ¡~rcsentó un romano acompaflado{ 
ele la guard1:,1 pretoriana, y le entregó un rollo con ..,¡ 
sello del César. 

Pilatos lo abrió temblando y lo leyó. 
Aquel hombre era su sucesor, y le mandaba com

parecer ante Tiberio, por haber derramado sin moti
vo la sangre del Justo. 

Poncio Pilatos bajó la cabeza y atravesó, acompafla
do de la guardia y prisionero de Estado, las calles de 
J ernsalén, las mismas que J esus recorriera con la cruz 
á cuestas para ser ejecutaclo por orden del juez inicuo. 

adie le compadeció en su desgracia. 
Su mujer, por todo consuelo, le dijo: 
-¡Bien merecido lo tienes; creyérasme cuando te 

dije: o te mezcles en la causa de este ] usto! 
Pilatos compareció más tarde ante Tibeáo, el cual 

le desterró á Iberia, y le mandó encerrar en un cas
tillo antiquísimo rodeado de murallas ciclópeas, si
tuado sobre; una altura que dominaba una de las ma
yores ciudades del orbe, y era la primera capital de 
Iberia, la antigua Tárraco por lo cual aquella parte 
ele Iberia se llamaba Tarraconense. 

En aquella lób'rcga cárcel pasó el que fuera presi
dente ele Judea la mayor parte de su triste existencia. 

Salió ele aquella prisió11 no se sabe si evadiéndose, 
ó si á causa de la muerte de Tiberio recobró la li
bertad, ó si concluyó los aílos de castigo; solo sí que 
fué errante y pobre por la Iberia, y de allí pasó á la 
Galia, en donde, por ser su nombre romano, era abor
recido: sus habitantes al verle, en vez de tenerle 
compasión, le arrojaban piedras. 

De noche, solo en los bosques más inmensos de la 
Galia, tan inculta entone ~, le parecía que veía fija 
en él aquella mirada tan dulce del Hijo de Dios, 
aquel!;,, mirada triste y sin odio alguno que le echó 
cuando firmó su sentencia; y como, huyendo de sí 
mismo, andu o y anduvo para librarse de aquellos 
ojos fijos en él, y entró en un país m¡'is salvaje aún, 
envuelto en nie,,as, cubierto de bosques ele abetos 
y de lagunas , lagos inmensos. 

Era la Helvecia, pero sus moradores eran salvajes, 
de feroces costumbres, y tampoco quisieron recibir 
al romano. 

Muerto de hambre subió á un monte,en la cima del 
cual había una laguna: la tempestad bramaba y el agcra 
parecía negra; Pilatos miró al cielo; el firmamento pa
recía de plomo; de pronto le pareció que. la tra par
te ele la laguna se le aparecía una vi-sión terrible. 

Le pareció ver á J esus medio desnudo, cubic1 to 
ele sangre, coronado le espinas y con una caf\a , cr
dc entre las manos. La visión clav en él su mira
da, aquella mirada dulce y triste, pero sin odio ni 
reprensión; el desdichado Prt:siclente dió un grit que 
repitieron los ecos de los montes, y se arrojó al lngo. 

Desde enton es, cada vez que amenaza una tc,n 
pestad, las nubes se amontanan sobre el monte, qt1~ 
se llama monte Maldito: al desencaden.1rsc l s L·ic 
mentas, el velo de nieblas que l cubre pari:.:e r.is
garse; )' los naturales del país di en que , l,1 lu1. tk 
los relámpagos, ven unn figura extra1\:i junto al J,,i;<' 
del m nte Maldito 

Ven un hombre envuelto n un manto tk pu• 
pura, ttuc, inclinado sobre la Iag·una, se lava sus m,uw, 
e_nsangrcntadas, y se las restrega con de ·e· ·pn,1dt1n 
s,n yodcrlas quitar las manchas de san¡.:n·. 

T~s . 1 espectro del Procónsul de J mlt'a, qm c·n , ,, 
n quiere lavarse las n1anos, para qniLir dl' •llil~ l.t 
mancha de la sangre del llom¡,,,r, J>itt .. 

i~RN(ºIS<"ll Jll: J', (.' \l'l'I 1 \. 




